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"Una casa para arriar, una 
fábrica o una tienda para tra-
bajar , una escuela pa ra apren-
der, un hospital para curarse, 
y una Iglesia, Mezquita o Pa-
goda para rezar". 

(GIORGIO LA PIRA! 



DIPUTADO RENAN FUENTEALBA 

Gamarada» y amigo* dekgaddi 
al Primer Congreso de Poblado-
res de la Provincia de Santiago: 

Éste Congreso de Pobladores, 
Se inaugura en un día de rebel-
día y esperanza para la clase 
trabajadora; el de Mayo es, 
en verdad, el día más propicio 
para iniciar les trabajos de este 
Congres» donde el pueblo verda-

derafoento M eórttfruyt ¿u pro-
pio porvenir. Asistimos al perio-
do de gestación del gobierno po-
pular; en los cuatro meses ve-
nideros, el pueblo organizado en-
frentará la primera etapa de la 
revolución popular y democráti-
ca. Es, pues, una buena ocasión 
para que el presidente nacional 
de la D. C. dialogue con los po-
bladores y trabajadores del país. 



LOS POBLADORES 
Planteada virtualmente la lu-

cha electoral entre dos candida-
turas que afirman su decisión de 
transformar a Chile, la voz de 
los pobladores tiene trascenden-
tal importancia. No sólo con mi-
ras a la elección del 4 de sep-
tiembre, sino fundamentalmente 
para el apoyo de base que nece-
sita el Gobierno Popular de 
Eduardo Frei. En nuestro tiem-
po, es imposible pensar, por ra-
zones de justicia y de eficacia, 
como el viejo pensamiento pa-
ternalista: "todo para el pueblo, 
pero sin el pueblo". La Democra-
cia Cristiana no llega al mundo 
de las poblaciones, es "parte" del 
mundo de las poblaciones. Sólo 
la imaginación desesperada de 
nuestros adversarios nos presen-
ta como los burgueses intranqui-
los que llegan al mundo de los 
proletarios. Socialmente hablan-
do, el presidente que les habla 

y demás dirigentes demócrata-
cristianos o de los partidos y mo-
vimientos aliados, pertenecen a 
la misma clase social que los 
que se dicen "dirigentes del mo-
vimiento popular". 

Nuestro partido tiene una lim-
pia historia de servicio, de lu-
cha, de conquistas populares. 
Con mártires populares, con es-
cuela de sacrificios, ha ido pe-
netrando centímetro a centíme-
tro en el corazón de los pobres. 
Nuestro candidato no es un "pi-
jeeito" que habla con disfraz 
popular. Su historia de hombre 
modesto, formado a sí mismo, es 
la misma historia de los mejores 
hijos de este país, que nos die-
ron grandeza en el pasado. Y, 
excúsenme, una nota personalísi-
ma, tengo una sola cara frente 
al pueblo, sin ostentación, pero 
sin ambigüedades ni dobleces. 

ORGANIZAR AL PUEBLO 
Efectuar estos congresos, no es 

una tarea con fines electorales. 
Con ustedes obtendremos mayo-
ría absoluta para Eduardo Frei 
el 4 de septiembre, pero nos in-
teresa más fundamentalmente 
organizar al pueblo para defen-
dtr su revolución «n la libertad. 
Con un control estatal rígido es 
fácil crear juntas de vigilancia 
para revoluciones hechas por un 
jefe y su acólitos, en las que el 
pueblo sólo tiene que obedecer, 
incluso hasta en los virajes más 
increíbles. Es sencillo crear un 
organismo que planifica todos 
los detalles, con un jefe endiosa-
do y un pueblo carcomido por el 
soplonaje y la traición. Pero en 
verdad, es difícil realizar un 
cambio social conservando lo 
esencial de la gastada palabra 

"democracia". La democracia en 
definitiva sólo implica el respeto 
por la persona humana. Eso es 
lo principal: sus instituciones 
sus organismos deben estar al 
servicio del hombre. Ahí radica 
la dificultad del proceso que se 
inicia el 4 de septiembre. Un ca-
mino para hombres maduros pa-
ra países conscientes de su pa-
sado libre. 

Sin embargo, comprendemos 
que la libertad que debe asegu-
rar una verdadera democracia, 
representa cada vez menos para 
millones de chilenos desesperan-
zados. Desde el seno de los po-
bladores volvemos a comprobar 
lo que tantas veces hemos repe-
tido: las poblaciones son un 
mundo marginal a la ciudad. 



La crisis social que ha corroí-
do al país en los años corridos 
de este siglo, ha ido creando, en 
forma progresiva, una enorme 
población ajena a los beneficios 
que aporta la comunidad, pues. 

aunque sea vergonzoso decirlo a 
la faz del país, la existencia de 
estos grupos sociales constituya 
un desafío a la vida misma. Ca-
recen de viviendas, de servicios 
públicos y sociales y, sobre todo, 
lo que es más aterrador, de po-
sibilidades educacionales que les 
abran a sus hijos un porvenir 
medianamente mejor. Debo de-
cir, con autoridad y responsabili-
dad de jefe del partido mayori-
tario del país, que la realidad 
social de las poblaciones consti-
tuye un motivo más que impor-
tante para que Chile se plantee 
a sí mismo la necesidad de un 
cambio rápido y sustancial o la 
otra alternativa del aniquila-
miento progresivo. No puede to-
lerarse que una minoría haga uso 
y desuso de bienes económicos 
limitados, mientras la mayoría 
carece de lo esencial. Mientras 
unos pocos beben wisky para re-
frescar las horas de oció, cientos 
de familias de pobladores care-
cen de leche para nutrir a siis 
hijos; mientras algunos privile-
giados poseen mansiones lujosas, 
miserables poblaciones se han 
construido con desperdicios de 
basurales. ¡Para qué seguir! Lo 
que yo no puedo silenciar es la 
necesidad de remediar dramática 
y urgentemente este mundo de 
catástrofe con el sacrificio de 
toda la comunidad chilena, pero 
muy especialmente con el sacri-
ficio de los que hoy están usu-
fructuando de un orden injusto. 
No se engañe nadie, ' los tiburo-
nes" de la especulación y del 
agio, van a ser "arponeados" por 
el Gobierno Popular que dirigirá 
un "hombre duro", sin debilida-
des con los "blandos". Porque ca-
da palabra de Frei, de compro-
miso popular, se cumplirá, dué-
lale a quien le duela. Porque el 
pueblo es muy sabio y desconfía 
de los "palanganas" con su corte 
de "pinganillas" que ofrecen un 
paraíso en cada elección, e intui-
tivamente escoge el camino sen-
sato para su liberación. 



LOS 

POBLADORES 

EN 

MARCHA 

Comprendo que no todas las 
poblaciones representan el mis-
mo cuadro de calamidades. Sin 
duda, y porque no se trata de 
hacer demagogia, en los últimos 
años muchas familias de pobla-
dores han sido erradicadas de la 
tipica población callampa o de 
la mejora miserable. Pero es 
también evidente que el conjun-
to de problemas que enfrenta la 
población obrera o las poblacio-
nes construidas por la CORVI, 
son fundamentalmente los mis-
mos y necesitan adecuadas so-
luciones. Piden una Comisaría; 
necesitan el orden y la vigilan-
cia normales de toda comunidad. 
Solicitan teléfono, pues requie-
ren el medio normal de contacto 
rápido con los demás órganos del 
conglomerado social. Desean que 
sus calles tengan árboles, aceras 
y calzadas normales y no barri-
zales inmundos. Reclaman una 
escuela para dar el mínimo de 
instrucción y capacitación a sus 
hijos. Piden la instalación de un 
mercado de alimentos para su 
adquisición regular a precios ra-
zonables. En fin, desean vincu-
larse de un modo orgánico a la 
vida social y cultural de la ciu-
dad. 

Se ha convocado a este Con-
greso con una convicción muy 
auténtica y reiterada: la partici-
pación del pueblo en pos de su 
liberación. Los pobladores de 
Santiago están aqui representa-
dos a través de sus múltiples or-
ganizaciones: juntas de vecinos, 
comités de pobladores, centros 
de madres, clubes deportivos, 
etc. Representan en algunos ca-
sos verdaderas ciudades. Se han 

. puesto en marcha llenos de fe 
en sí mismos, porque es inútil 
esperar o creer que toda la ayu-
da va a venir del Estado o de 
sus instituciones. Y, porque la 
primera demostración de la vo-
luntad de dar participación po-
pular efectiva a los pobladores, 
es el reconocimiento legal y 
constitucional a su red social de 
instituciones, por donde circulará 
el torrente transformador del fu-
turo Gobierno Popular. 



Hemos dicho, solemne y res-
ponsablemente, que el Gobierno 
de Fre¡ significará un salto ver-
tiginoso en la atención de las fa-
milias de las poblaciones y en 
el ritmo actual de construcción 
de viviendas. Más y mejores vi-
viendas es una de las metas de 
honor del Gobierno de Frei. Fi-
nanciado el esfuerzo por toda 
la comunidad y fundamental-
mente por los sectores de ren-
tas más altas. Recurriremos, 
también, al propio esfuerzo de 
los pobladores para la construc-
ción de sus viviendas mediante 
la ayuda técnica y financiera del 
Estado, que se precise. No pro-
metemos teminar en pocos me-
ses con esta agobiante situación 
social, pues sabemos que los pro-
blemas que enfrentamos tienen 
una dimensión gigantesca. De 
una cosa, sí, estamos seguros, 
volcaremos todo nuestro esfuer-
zo creador para solucionar estos 
problemas materiales. Pero ade-
más. tenemos otros cmpromisos. 
El Gobierno que presidirá Eduar-
do Frei. será el mayor esfuerzo 
que se haya propuesto Chile por 
educar a su pueblo. También pa-
ra nosotros "gobernar será edu-
car", como lo fue para O'Higgins, 

Montt, Balnjacedá, Aguirre Cer-
da, para citar algunos hitos refe-
renfciales de nuestro glorioso pa-
sado. No hay liberación social 
sin educación extensiva. Termi-
nar con el analfabetismo, cali-
ficar a cada joven en un oficia 
útil para su realización personal, 
es el mayor capítulo que escribi-
remos en la revolución chilena. 
Estas metas educacionales servi-
rán para promover una nueva 
generación de chilenos con valo-
res sociales más altos, para q u e 
el país crezca no sólo material-
mente sino también en su di-
mensión espiritual. Sabemos que 
la mayor reserva de enegías es-
pirituales está en la clase obre-
ra. tiene su domicilio social en 
el mundo de las poblaciones, que 
ahí es más fácil que se entienda 
el sentido comunitario de la vi-
da. Que allí existen y palpitan 
valores positivos que son las 
ideas cristianas de servicio a los 
demás, de trabajar en comuni-
dad, de promoción conjunta, de 
respeto a la libertad, de toleran-
cia efectiva. Que en suma los po-
bres entienden mejor que los ri-
cos, que "el hombre no es un 
lobo para los demás hombres". 



Si la vivienda y la educación 
constituyen pilares de muestro 
programa, nuestras soluciones 
abarcan los diversos aspectos de 
la vida social. No es esta la oca-
sión para que desarrolle todas 
las reformas y enfoques nuevos 
que emprenderemos y que dicen 
relación con el mundo de las po-
blaciones. Hemos reiterado hace 
pocos días, en la Tercera Re-
unión de Millahue- nuestra irre-
vocable decisión de reformar la 
legislación del trabajo para dar 
a los trabajadores participación 
en la economía a través de la 
dirección y gestión de la empre-
sa con participación efectiva en 
la propiedad y en las utilidades, 
y para establecer el derecho a 
sindicalizarse a todos los traba-
jadores, incluyendo al campesi-
nado y al serifidor público; de 
realizar una pqjítica de remune-
raciones suficiefates para satisfa-
cer las necesidades de una vida 
digna. El país conoce nuestros 
detallados y bien fundamentados 
proyectos de reforma tributaria 
y reforma agraria. Una forma 
de aliviar el complejo número de 

UNA 

REFORMA 

VERDADERA 



problemas de una capital hiper-
trofiada, en relación con nuestra 
población y territorio, será crear 
zonas que respondan a lo's impe-
rativos geográficos y económicos 
del país, dotándolas de faculta-
des administrativas eficaces. Pe-
ro todas estas reformas requie-
ren un marco adecuado. Nuestra 
actual Constitución está agotada 
y requiere una sustancial refor-
ma. Desde el punto de vista de 
las poblaciones se hace indispen-
sable su participación reconoci-
da en el conjunto de institucio-
nes del Estado. Son los organis-
mos de pobladores los llamados 
"cuerpos intermedios" que facili-
tan la vinculación orgánica del 
Estado con las personas, respe-
tándoles el margen de su activi-
dad creadora. Sin ahogarlas co-
mo sucede en las revoluciones 
de fundamentación marxista-le-
ninista, en que los sindicatos, 
j u n t a s de vecinos, centros 
culturales, etc., pierden su obje-
tivo que se lo transfieren al Es-
tado todopoderoso. La Constitu-
ción de origen individualista y 
capitalista que nos rige, consa-

gra una serie^ de derechos indi-
viduales que se hacen ilusorios 
en la práctica, tíi cualquiera de 
los organismos aquí representa-
dos en este Congreso usa el uc-
recho ae petición que consagra 
la Constitución, para pedir un 
pilón de agua, mayor dotación 
policial, la habilitación de una 
cancha deportiva, de seguro que 
tal organismo deberá esperar ei 
"Día de los Inocentes" para que 
le respondan sus peticiones. Por-
que nuestra ley fundamental no 
reglamenta ni hace obligatoria la 
respuesta del funcionario a quien 
se le ha hecho la petición. Per 
otra parte, el derecho de propie-
dad tal como está consagrado en 
la Constitución, en forma exclu-
siva y excluyente, es un impe-
dimento para cualquiera refor-
ma urbana racional. Así la ciu-
dad crece desmesuradamente, 
porque es casi imposible la ex-
propiación necesaria para remo-
delar los barrios viejos de la ciu-
dad. Se crea, entonces, el proble-
ma de la marginalidad geográfi-
ca de las poblaciones. La ciudad 
no crece verticalmente sino que 
proliferan los barrios y poblacio-
nes cada vez más alejados del 
barrio céntrico, aumentando así 
los costos de los servicios que 
debe pagar el Estado, como 
transporte, electricidad, agua po-
table. etc. Los pobladores deben 
comprender y movilizarse enér-
gicamente para un cambio sus-
tancial del cuerpo político de la 
nación. Sin democratización po-
lítica, encauzada en una nueva 
Constitución Política del Estado, 
será imposible emprender la rá-
pida y urgente transformación 
social y económica que los po-
bladores esperan. Por eso lucha-
mos desde hace muchos años por 
la extensión del cuerpo electoral, 
otorgándole el derecho a voto a 
los analfabetos y a los mayores 
de 18 años, y por el estableci-
miento de la consulta popular, 
para que sea el pueblo quien de-
termine en última instancia qué 
caminos deben seguirse en cues-
tiones fundamentales. 



NUESTRO 

COMPROMISO 

Todas estas reformas, que son 
algunas de. las contenidas en la 
"Revolución en Libertad", cons-
tituyen las metas programáticas 
porque lucha la Democracia Cris-
tiana y el movimiento nacional 
y popular: Las exponemos en 
el corazón del pueblo y desde el 
corazón del pueblo, porque cons-
tituyen la razón de ser de nues-
tro movimiento y de nuestra 
candidatura. Hoy día levantamos 
muy en alto nuestras banderas 
cuando acrece el temporal de 
mentiras en contra nuestra. Apó-
yenos quien nos apoye, nuestra 
verdad de toda una vida no la 
parcelaremos ni la silenciaremos 
en nombre de una insensata pru-
dencia. Nosotros no escogemos 
males menores, muy por el con-
t rario, sabemos que habrá paz 
en Chile si verdaderamente rei-
na la justicia. Las poblaciones 
marginales son, en buena medi-
da una expresión concreta de la 
injusticia que ha caracterizado 
la relación de los chilenos en-
tre sí . 

Hemos comprometido nuestro 
honor en la tarea de aliviar la 
pesada carga que afronta el po-
blador. La vida dura de la mu-
jer, que con una fidelidad y 
constancia ejemplares trabaja de 
"sel a sal" por sus hijos, repre-
senta la demostración más ver-
dadera de que el espíritu de es-
te pueblo no ha perecido, pese 
al engaño de tantos demagogos 
y aprovechadores de la política; 
nos compromete de una manera 
decisiva la abrumadora preferen-
cia que depositan en nuestro 
movimiento y en nuestro candi-
dato. 



II FRAP: 

En estos días se ha levantado 
un furioso temporal de desespe-
ración ante la inminencia que 
tiene el FRAP de nuestra victo-
ria. Frei será elegido Presidente 
con una 'clara mayoría de más 
de 200.000 votos sobre el can-
didato comunista. He sido muy 
claro para precisar el sentido po-
pular de nuestra candidatura, de 
manera que no insistiré mayor-
mente en lo propio. Hablaré bre-
vemente de lo ajeno. El FRAP 
para poder triunfar necesita afir-
mar con majadería infinita que 
la próxima elección está plantea-
da entre Derecha e Izquierda. 
Nosotros tenemos asignado en el. 
libreto que ha preparado el 
FRAP, el papel de derechistas, 
reaccionarios e i m p e rialistas. 
Ellos, a su vez, se han asignado, 
graciosamente, el papel del hom-
bre bueno, izquierdista, amante 
de la paz, democrático, etc. Se-
gún las cuentas que sacan los 
"agudos" capitanes socialistas y 
comunistas, ganará el FRAP si 
el país cree en esta comedia. Pa-

ra que nosotros seamos el "nue-
vo rostro de la Derecha" nos in-
ventan todo tipo de compromi-
sos que no existen, nos injurian 
soezmente, falsifican hasta la 
historia. Allende es ahora el 
Aguirre Cerda de la contienda 

de 1938. Nada ha pasado desde 
entonces para estos historiado-
res de folletines. Al Presidente 
Aguirre Cerda no se le puede 
presentar en una posición simi-
lar a la que aíTora tiene el 
FRAP. Oigámosle personalmente 
para que se desvanezcan todas 
las ilusiones frapistas: "No soy 
revolucionario en el sentido que 
ordinariamente se da a esta ex-
presión, de producir un trastor-
no violento, o desconocer la 
Constitución y las leyes; pero, si. 
lo soy cuando pretendo cambiar 
añejas concepciones o prácticas 
que no respondan a los princi-
pios de justicia que deben infor-
mar una democracia". Así habla-
ba el Presidente Aguirre Cerda 
al leer su Mensaje Presidencial 
al Congreso Pleno el 21 de Ma-



yo de 1940. Como se comprende, 
un pensamiento más que mode-
rado, totalmente ajeno a la con-
cepción marxista-leninista del 
Estado. Pero hay más. Todo el 
país conoce la participación im-
portante que tuvieron en los Go-
biernos del Frente Popular los 
Partidos Socialista y Comunista, 
especialmente el primero. Y, sin 
embargo , la huella que dejaron 
no fue siempre positiva y cons-
tructiva. Sus propios aliados ra-
dicales hicieron presente en va-
rias oportunidades su disconfor-
midad por los procedimientos po-
líticos y administrativos puestos 
en práctica. Nosotros no quisié-
ramos vernos enfrentados a tan 
enojosa polémica sobre un tiem-
po ya pretérito, pero estimamos 
torpe la pretensión del FRAP de 
presentarnos como la Derecha 
de 1938, conociendo el capítulo 
de historia social que hemos es-
crito en estos 30 años de lucha 
al servicio de los trabajadores. 
Este recurso para atraerse a los 
radicales no les ha dado resulta-
do, especialmente después que 
por años la suprema tarea socia-
lista, y justamente el punto de 
controversia con los comunistas, 
era la repulsa total y definitiva 
que hacían de los radicales, cu-
briéndolos de epítetos ideológi-
cos y acusándolos de inmorali-
dad social y política en variados 
discursos, concentraciones y do-
cumentos. Frente a su fracaso 
se empeñan ahora en tratar de 
dividir al radicalismo. Primero 
insultan, después ruegan y luego 
apuñalan por la espalda. 

El FRAP. especialmente el 
Partido Comunista, se encarga 
ahora de tranquilizar a diestra y 
siniestra. Todo su sentido revo-
lucionario se agota en la nacio-
nalización del cobre, sobre la 
cual no han podido todavía fi-
jar . una política definida, como 
quedó de manifiesto a raíz de 
los planteamientos claros y se-
rios del senador Frei, que silen-
ciaron y dejaron al descubierto 
la der. "gogia del candidato co-
munista reñor Allende. 

El diputado Cademártori, "ex-

perto económico", da lecciones 
de "amarillo". Él diario "Las No-
ticias de Ultima Hora" reprodu-
jo sus respuestas que son 
s e n c i 1 lamente tranquilizantes. 
Ahí el citado diputado anuncia 
desde la mantención de las ac-
ciones de los Bancos^ hasta la 
ayuda crediticia al capitalista, 
pasando por la mantención de la 
Bolsa de Comercio. Sobre el pro-
blema agrario da enfoques "muy 
novedosos". Todos los agriculto-
res no tienen nada que temer, 
salvo algunos dueños de grandes 
latifundios; todos los demás go-
zarán de la "protección" del Es-
tado. ¡Qué tal este revoluciona-
rio! 

Cuba es la gran olvidada en 
esta campaña del FRAP. Hace 
algún tiempo era el faro y mo-
delo a seguir. 

Toda la argumentación de ha-
ce dos años del Partido Comu-
nista era la necesidad de imitar 
a Cuba; hoy día no conviene ha-
blar de la "gloriosa revolución 
cubana", el primer territorio so-
cialista de América. Las metas 
ahora son más reducidas: trans-
formar a algunos barrios en "te-
rritorios allendistas". 

Los comunistas han descubier-
to un curioso procedimiento pa-
ra evitarse problemas políticos, 
morales y sociales. El que está 
en desacuerdo con ellos "ha le-
vantado la bandera pirata del 
anticomunismo". Y para usar es-
te recurso ramplón, se aprove-
chan de que los sectores reaccio-
narios, muchas veces para fre-
nar los avances sociales, han mo-
tejado de comunista al que ha 
protestado contra la injusticia y 
la explotación. De esta manera 
los comunistas se aprovechan de 
los reaccionarios y éstos de aqué-
llos para guardar silencio o no 
plantearse los problemas. Nos-
otros somos anticomunistas en el 
marco de una lucha popular, en 
el seno del pueblo, en el corazón 
de la juventud. No defendemos 
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ningún privilegio ni institucióu 
injusta o situación arbitraria. 
Somos anticomunistas por que el 
Partido Comunista ha fracasado 
en la misión que se impuso sec-
tariamente a sí mismo de "ser el 
Partido de la Clase Obrera". Por-
que no la liberan, sino que la 
comprometen en mil conflictos, 
no siempre en directa relación 
con los problemas de la clase 
obrera chilena. Porque la cansan 
con sus campañas internaciona-
les, siempre al servicio de tal o 
cual política internacional. Un 
día contra los nazis, al otro día 
con los nazis; un día guardando 
silencio frente o lo política de 
los Estados Unidos en relación 
con nuestras materias primas 
cuando ellas están sirviendo los 
intereses bélicos de la Unión So-
viética; al otro día cultivando el 
odio estratégico de los Estados 
Unidos en los términos de la 
güerra fría. Y en el transcurso 
de los años los países escogen 
sus propios sistemas sociales y 
se liberan del analfabetismo y 
el subdesarrollo, mientras los 
comunistas chilenos con Una fal-
ta de imaginación terrible siguen 
organizando "Comités de la Paz", 
"Instituto de Juristas Democrá-

ticos^, "Comités" de Solidaridad" 
que aparecen como desaparecen. 
Pero carecen en absoluto de la 
mínima autocrítica. 

En toda esta red de organis-
mos, los comunistas ubican a 
las denominadas "personalida-
des progresistas" que adquieren, 
tocados por una varillita mágica, 
la categoría de personajes ai ser-
vicio del pueblo, cualquiera que 
sea su actividad económica, so-
cial o política. 

¡Cómo se va a construir una 
política de liberación popular 
con un partido como ese! Nos-
otros no les negamos que posean 
una cierta adhesión popular, lo 
que comprobamos a diario es la 
incapacidad ideológica para so-
breponerse a esquemas que ho 
siempre convienen a Chile y a 
los chilenos. 

Se trata pues, de poner las co-
sas en su iugár; el procomunis-
mo es tan pernicioso como el an-
ticomunismo paralizante, negati-
vo y reaccionario. Tan pirata es 
una como otra bandera. ¡Por 
eso nosotros somos fundamental-
mente pro y no anti, prodemo-
cracia cristiana, con el pueblo y 
su movimiento nacional y popu-
lar y no siguiendo las tenebrosas 
aguas del procomunismo o del 
anticomunismo fascista! 

La violencia es otra cuestión 
en el tapete, ¡cómo no habían de 
saberlo ustedes, delegados de las 
poblaciones! Han visto ustedes la 
violencia en contra de nosotros 
en forma sistemática en los ba-
rrios y poblaciones. En algunas 
de ellas se vive del terror; se 
comienza por declararlas "terri-
torio allendlsta" y se termina 
por expulsar a los que se atre-
van a pensar que son territorio 
chileno, abierta a todas las ten-
dencias y muy especialmente a 
las nuestras. Los comunistas nos 
quieren convencer que ya lio se 
inspiran eft Lenift sind éh' tíháh-
di, que son modelo dé resigna-
ción y paciencia'y íjue nosotros, 
a quien un día nos presentan 
como ingenuos burgueses, al otro 
día somos peligrosos fascistas ca-
paces de efectuar hasta un gol-
pe de Estado. 



Yo quisiera reiterar en forma 
solemne que estamos dispuestos 
a continuar en forma levantada 
nuestra campaña, invitamos al 
FRAP a un diálogo nacional so-
bre programas y planes de Go-
bierno. Los invitamos aquí en 
presencia de los pobladores a 
efectuar una emulación respetuo-
sa de arte, cultura y servicio a 
las poblaciones para no llevar 
más oscuridad a la vida difícil 
de la familia de los pobladores. 
Somos gentes educadas en el res-
peto a la persona e ideas de 
nuestros semejantes. Somos un 
partido y un movimiento huma-
nista destinado a realizar al hom-
bre. No nos gusta la violencia ni 
la hemos practicado jamás ni en-
tre nosotros ni con las demás. 
Pero no se confunda nuestra vo-
cación pacifista con la debilidad 
cobarde. Este partido es duro 
como las convicciones que tene-
mos los que hemos luchado una 
vida entera para convertirlo en 
el mejor Instrumento de libera-
ción popular. Luchamos como 
muchos otros hombres en diver-
sas latitudes y como esta maña-
na lo hacen a través de Chile la 
mujer, el joven, el poblador, el 
campesino por los valores que el 
alcalde • demócratacristiano de 
Florencia, Giorgio La Pira, resu-
mió en un simple y definitivo 
compendio: "Una casa para amar, 
una fábrica o tienda para traba-
jar , una escuela para aprender, 
un hospital para curarse, y una 
Iglesia, Mezquita o Pagoda para 
rezar". 


